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to á las minorías, se hubiera opuesto á todo pensamieni-
to beneficioso y fecundo. Poco sacaría con presentar
buenas leyes sobre instrucción pública, sobre la Milicia
nacional, sobre ayuntamientos y sobre hacienda. Sus ac-
tos hallarían una oposición no fija ni determinada, sino
sistemática, cuando no fuese revolucionaria.

El ministerio pues en tan crítica situación pensó
en suspender las sesiones de cortes, y las suspendió
por decreto de 26, usando de un derecho que la ley
J&ucj^c-4&vv y -k^i suspendió, determi nando la gaceta
con esaclitud y mesura los causales que ie habian im-
pulsado á tomar esta medida.

Bien es verdad que el ministerio contaba con ma-
yoría en el congreso; bien es verdad que esta mayo-
ría, estando como está identificada con la situación,
le prestaría su apoyo para todas las obras de reforma
que fuesen necesarias-, pero esta mayoría no bastaba
para que pudiese adelantar en la organización admi-
nistrativa, que imperiosamente se hace sentir-, y cor-
roboran esta opinión los diez y siete dias que ha em-
pleado ea conseguir que se votase el mensage á S. M.

Se dice que no pudiendo hoy el ministerio gober-
nar con las cortes, no podrá tampoco á lo adelante.
Nosotros no nos conformamos con este argumento. La
oposición trataba de impedir que se principiasen á
plantear las reformas, procurando por este medio uu
cambio de gobierno-, mas una vez que estén hechas,
y que no les sea posible conseguir su objeto, será sí
oposición-, pero oposición sin tenacidad, oposición quo
no esté reñida con el espíritu de gobierno, oposición
necesaria en el sistema representativo, pero que los
diferentes modos de ver las cuestiones políticas, no
estorbarán al poder en su marcha gubernativa.

A juzgar en fin por los actos del ministerio, y por
las razones que hemos consignado, la suspensión de

' Recordarán nuestros lectores que en 9 y li de di-
ciembre último, nada de bueno nos prometía la tenaz opo-
sición que el ministerio hallaba en las cortes-, y que
si contaba; ¿on una mayoría dispuesta á apoyarJos^e-
tos que tendiesen á dar vida á ¡a nación, tenia tam-

bién enfrente la izquierda, compuesta de hombres amaes-
trados en las intrigas de partido, y resueltos á disputar
el terreno palmo á palmo. Recordarán asimismo los
muchos dias que se emplearon, para que el congreso
votase el mensage á S. :~b%. con motivo del atentado de
Olózaga. Y no menos recordarán que la oposición ha
hecho últimamente alarde de sus esfuerzos simultáneos,
dando una carga al gobierno con uu escuadrón de in-
terpelaciones, especie de programa de la conducta que

se proponía seguir á lo adelante. Cándido pues fuera
el ministerio, si pensase que sería posible gobernar
con la marcha que habia emprendido la izquierda;
y candido por demás sino se apercibiese que su
plan era encerrarle en situaciones difíciles, para des-
pués presentar su pensamiento al pais bajo un aspecto
ridiculo. Debia fortificarse tanto mas en esta idea, cuan-
to que las interpelaciones por veintenas de los enemi-
gos de la situación, eran acompañadas de amenazas que
le dirijian sus diarios, que haciéndoles miedo la medida
mas insignificante, soñaban con prócsimas tiranías. Sin-
gular era esta situación, y por demás difícil gobernar
con elementos tan encontrados. Su laboriosidad se hu-
biera estrellado con los armadijos de la izquierda, que
escudada con las prerogativas que concede el réglamem-
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. Háse demostrado también por el Sr. Cortina y elSr. López, siguiendo siempre este mismo sendero, hásepermitido que no puede ecSisfir ministerio de coali-
ción. Yo preguntaré: ¿porcqué?,¿Acaso es imposible
esta teoría? No, no Iq es; porque no es imposible que
var¡os hombres políticos que han militado bajo dis-tintas enseñas se convengan en los puntos capitalesde gobierno en una situación dada, aplacen las dife-
rencias para tiempos mas lejanos, y emprendan unaruta segura, una norma común para gobernar el Es-tado. Podrán disentir en este ó el otro punto ad-ministrativo; podrán ser de diferente dictamen en estao la otra cuestión política; poro cada situación dada
presenta ciertos problemas que hay que resolver; yno es imposible que en lá resolución de esos proble-mas estén acordes-hombres de distintas opiniones po-éticas aunque discorden en otros puntos. ,Que no esimposible en teoría se infiere desde luego al ver quefeo ha sido imposible en la práctica; y es 1 estraño que

Y cuenta, señores, que nosotros estamos tan lejosde asentar este sistema, tan intolerante como esclusi-
Vo que nosotros hemos sostenido á los ministerios del
partido progresista. No fuimos nosotros los que hi-
cimos guerra al ministerio del Sr. López en la corta
vida que ha tenido últimamente, ni nos hubiéramos
opuesto á haberle sostenido en el poder, si hubieseadmitido en su seno algunos individuos, ó en el caso
de que asi no lo hiciese hubiera adoptado un sistema
conforme en cierta manera á nuestros principios, auncuando no fueran los nuestros: porque jamás hemos
ecsijído de los que mandan que sigan espresamente losprincipios que profesamos, les hemos dejado siempreamplitud y anchura, y solo hemos querido que gobier-
nen. No somos esclusivos, pues que estábamos dispues-
tos (sin que pueda dudarse del hecho) á sostener al
ministerio Olózaga, compuesto enteramente de progre-sistas, sacados de esos bancos. No somos esclusivos,
pues que en la formación del nuevo gabinete se hasolicitado con instancias al Sr. Serrano, que hace pro-fesión de no abandonar la bandera progresista, se le
rogó para que aceptara el ministerio y se le brindócon la presidencia. Eso hace el partido á que se lla-ma intolerante y ambicioso.

El Sr López, en la última parte de su discurso, asicomo el Sr. Olózaga en todo el suyo, aludió á tramaspa aciegas, a riesgos que desde el Alcázar regio amena-zaban caer sobre los pueblos, y principalmente de quehabía un gobierno oculto, maligno, y, digámoslo asi,.inv!sible corno esos genios maléficos que se nos cuen-tan de los palacios encantados, que siempre estabanasechando la ocasión de acabar con la libertad. Yo de-

personas tan entendidas en el sistema parlamentario
olviden por un momento que naciones amaestradas
en estas ciencias, siquiera por la ventaja de tiempo
que nos llevan, que esas naciones nos han presentado
en momentos críticos ministerios de coalición.

Prescindo de si es mas ó menos conveniente un mi.
nisterio de coalición- de sise debe preferir mas ho-
mogeneidad, mas armonía, mas identidad de princi-
pios políticos entre todos los individuos que le com-
pongan-, de sí estos serán síntomas que manifiesten
mas robustez, mas esperanzas de vida, y aun mas vigor
en un gabinete; yo prescindo de estas cuestiones, que
son cuestiones subalternas; pero siempre es un hecho
que ha ecsistido en Inglaterra, durante la famosa lu-
cha entre Pi11 y Fox y durante la larga guerra con-
tra la Francia, algún ministerio de coalición; y lo mis-
mo ha sucedido no ha muchos años en esta últimanación ¿Pues por qué no ha de poder ecsislir entre
nosotros? ¡Singular pretensión, señores, la del partido
progresista! Algunos adalides suyos nos han dicho ter-
minantemente que el partido moderado no puede su-
bir al poder sin que haya temores y recelos respecto
de la libertad; otros nos han dicho que tampoco esposible un ministerio de coalición. ¿Pues qué partido
es este tan esclusivo; que quiere hacer el monopolio
del poder, sin dárselo nunca á otros ni aun siquiera
compartirlo? Y cuenta, señores, que cuando nosotros
estamos prontos á admitir.un ministerio de coalición,
con tsl que lleve á buen puerto la nave del Estado
y marche por el camino de la ley, no ecsijimos dejos individuos de que se componga, ni lo hemos ecsi-jído ahora, que se -sometan á nuestros principios; noles ecsijimos que adjuren los antiguos suyos, que ha-
gan apostasia. No: nosotros á los que han de gobernarno les hacemos pasar por las horcas caudinas-, les de-jamos la fé en sus principios; no nos metemos á es-cudriñar sus antiguos pensamientos; no los queremosajuslar á los nuestros, como en el lecho de Procusto,
para que no sean mas largos ni mas cortos: solo lespedimos que gobiernen, este es nuestro anhelo, nues-
tro afán: no tenemos otras pretensiones.

Quede, pues, asentado, que este partido á quientanto se acusa, el partido parlamentario, pues quehemos adoptado este nombre, y los nombres no hacennada á la esencia de las cosas, no ha ecsijído el olvidode antiguos principios, no ha ecsijído que haya tráns-fugas, no: lo que ha ecsíjido es aquella tolerancia re-cíproca, aquella justa templanza, aquella moderaciónque ecsijen de suyo las materias políticas, cuando seintenta gobernar un Estado sin salir del sendero dela ley. Con esa tolerancia, con esa templanza, conesa moderación caben muy bien en el mismo campo,
sin maltratarse ni berirse, los que poco antes milita-ban en opuestas banderas. Este es el sentimiento masintimo nuestro; y no es obra nuestra, no; es el re-llejo del deseo de la nación: obedecemos su instinto,
seguimos su impulso: somos tolerantes, porque la na-ción nos impone este presepio, causada ya de tantostrastornos y revueltas.

Documento Parlamentario.

Continúa el discurso pronunciado por el señor Martí-
nez de la Rosa en los debales del Congreso, con

motivo del atentado cometido contra S. M.

las sesiones de cortes fué una medida prudente, cuando
no indispensable. Si de otra manera hubiese obrado,
nos baria conocer mas y mas la necesidad de gobierno.
Sus esfuerzos serian perdidos, y nula su tarea: su ta-
rea seria la tarea de Sísifo.

Llamamos muy particularmente la atención de nues-
tros lectores sobre lo que nos dicen de Tuy, Vigo y
Lugo, y que insertamos en otro lugar. ¿estaremos en
vísperas de una revolución?



DOCUMENTOS QUE SE CITAN
Contestación delSr. Armero al Sr Ministro de la

guerra*—Excmo. Sr.—En la mañana de boy he re-
cibido el traslado del real decreto espedido con fecha
ib del actual, por el cual S. M. la Reina, teniendo
presente que soy ministro cesante del e'stinguido con-
sejo supremo de la guerra, se había servido nombrar-
me p"ra el mismo empleo en el tribunal supremo de
guerra y marina. Después de rendir á S. M. la Rema
el homrnige de mi respeto y constante lealtad y de
mi gratitud por este reciente testimonio de su leal be-
nevolencia espresada eo lo* términos con que tiene á bien
homarnie: creo que no puedo servirmejor á mi Reina
y mi patria eu las presentes graves circunstancias, que
en c nfornianne con los antecedentes legislativos y
acuerdos del congreso de los diputados, según los cua-
les mí vería privado del honor de asistir á sus deli-
beraciones, «si admitiese un empleo que no sea de es-
cala en la respectiva carrera.» Y aun cuando pudiera
creer que rni provincia me reeligiera, me cumple co-
mo honrado, y cont inuando en el desinterés que es el
sello de mi vida pub ¡ca, ya bastante larga, no inter-
rumpir mi asistencia al congreso en la presente co-
yuntura, ni molestar i mi provincia con terceras elec-
ciones después de dos que en muy corto intervalo acaba
de verificar

searia que el Sr. López con su franqueza acostumbrada,
que yo respeto, se sirviese decir cuándo ha notado en
palacio ese peligroso influjo. ¿En qué época lo ha no-
tado? ¿En qué acto? ¿Qué pruebas da de su ecsisten-
cia? ¿Es por ventura cuando el Sr. López y compañeros
ejercían el supremo poder, como gobierno provisional
de la nación? Pues cuenta que por su índole ejercía
S. S. y compañeros una verdadera dictadura: dicta-
dura útil, provechosa, que trajeron las circunstancias,
que consagró el voto unánime de la nación, que yo
he sido el primero en sostener y aplaudir; pero dic-
tadura era y no merece otro nombre.

No habia mas que una Reina menor, que aun no
habia empuñado las riendas del Estado: no habia un
recente que ejerciera interinamente la potestad supre-
ma- no habia ni aun siquiera aquellas trabas pesadas
que imponen las leyes, porque el gobierno provisional
(é hizo bien en ello) se separó muchas veces de ellas.
;Le servían de estorbo algunas corporaciones popu-
lares?! Las echó á un lado. ¿Ecsijía la ley que las susti-
tuyesen otras de elección popular? Las nombró él, y
hacia bien en ello. Hubo una institución que tenia
vida propia, consagrada por la ley, pero que por las
circuntancias podia servirle do estorbo: la arrancó de
cuajo y la renovó totalmente. Pues si el gobierno pro-
visional tenia esta misión augusta de salvar al pais;
s¡ el voto de la nación entera, el proclamarle y po-
nerle en el mando le dio esta anchura, ¿cómo con ese
poder inmenso, omnímodo, sin restricción, no acabó
con esas tramas? ¿Las ignoraba? Entonces no era go-
bierno, ¿Las sabia? ¿Por qué no las destruyó? ¿Ame-
nazaban? ¿Por qué no las arrancó desde entonces, co-
mo hizo con otras cosas"? Ni un solo empleo^ ni puesto
importante habia en la nación que no le diese el go-
bierno. En algunos ministerios se profesaba la doctrina,
y en ellos consta, de solo dar los principales destinos,
y en gran número al partido progresista. Si en cierto
ramo, por razones que no son de este lugar, se da-
ban l'os destinos á los moderados, yo quiero que se
me presente uno solo pue no haya cumplido como leal
y caballero con esle mismo gobierno; que le haya ven-

dido, que no haya acudido á su defensa. Ninguno; y el
mejor testigo de ello el es Sr. Serrano: en vuestros
bancos está; yo me fio de su voto.

¿Se trata acaso de palacio? Pues yo creo que el go-
bierno provisional no hubiera podido, sin faltar á sus
deberes (y no creo que lo haya hecho), dejar que en

el palacio hubiera una influencia oculta y perniciosa
á la libertad de la patria. El gobierno provisional,
sin faltará sus deberes, no pudo consentir que ecsis-

tiera allí este peligro sin destruirlo; y tratándose, se-

ñores, de las personas que por su procsunidad á una
augusta Reina pudieran ejercer en ella grande influjo,
no concibo ni puedo creer que el ministerio tuviera

la menor desconfianza y recelo respecto á esa persona
que no se ha nombrado; pero tan digna de respeto
por todos títulos, que la menor de sus prendas y cua-

lidades es la ilustre cuna en que ba nacido; y esaper-
sona no pudo ni puedo inspirar esos temores y re-

celos, ni mucho menos faltar á su deber. Cosa es sin-

gular v aunque parezca una circunstancia pequeña
es sumamente notable, que entre las varias alusiones
del Sr. Olózaga y algunas del Sr. López, que han he-

cho referencia éesa persona, por el influjo que se su-
pone ejerce en la Reina, es que después de elevada
al honroso cargo que el gobierno provisional la con-
fió tardó mucho tiempo en venir á España, lan poca

Señores Redactores de el Centinela

era su impaciencia en venir á palacio y entrar en esas
tramas que tan infundadamente se suponen.

(Se Continuará.)

Respuesta del supremo tribunal de guerra y'marina al
recibir el traslado de la precedente contestación

Illmo. Sr.—El tribunal supremo de guerra y marina
ha oido con sentimiento la comunicación de V. S I.
fecha de ayer, trasladando la que en el propio dia di-
rijió al señor ministro de la guerra con espresion de
los motivos que le impiden admitir el empleo de minis-
tro del mismo, que S M, ha tenido á bien conferirle,
jmes se lisonjeaba de tener en su seno á V S. I. cuyos
conocimientos y notoria ilustración tanto hubieran con-
tribuido ai mejor acierto en sus deliberaciones.

Y de su acuerdo lo manifiesto á V. S 1. en con-
testación á su citada comunicación. Dios &c- Madrid
2 3 de diciembre de i843 —Juan José Marlinez —Se-
ñor don Luis Armero.

No dudo que V. E. en su rectitud apreciará debi-
danienle motivos tan fundados y continuará dispensán-
dome su alta mediación y favor distinguido.—Dios
guarde á V E muchos años. Madrid 22 de diciem-
bre de i843.—Luis Armero.=»Señor minutro de la
guerra.

Muy señores mios: Convencido de que los señores elec-
tores de esta provincia que dieron sus votos en las

ultimas elecciones al Illmo. Sr D, Luis Armero, digno
representante de éllu en ei congreso de diputados, ve-
rán con í^usto los dos documentos cuya copia se inserta
a continuación, y que por una casual incidencia He-
laron a mis manos, y sabrán apreciar debidamente
el desinterés y desprendimiento con que esle bene-
mérito diputado por no molestar á su provincia con
nuevas elecciones, renuncia un destino honorífico y ele-
vado con que í>. M. tuvo á bien remunerar sus ser-
vicios, be de deber á la bondad de vds. se sirvan in-
sertarlos en su apreciable periódico, y se lo agrade-
cerá su afectísimo suscrilor q. b. s. m—J. J. ü.



Contienen un decreto, por el que se suprime la j'unta
directiva del ramo de minas, estableciendo en su lu-
gar un director general, pai-a cuyo cargo se nombra
k don Rafael Cabanillá cesante de dicho empleo.

Otro que estima la medida que consulta la direc-
ción general de correos sobre giro de letras en las ad-
ministraciones del ramo, eri que regirá desde 1.° de
enero el nuevo arreglo.

Otro aprueba las disposiciones acordadas por la di-
rección general de esta dependencia para que tenga
efecto el convenio por tal celebrado entre España y
Bélgica desde 1.° de enero.

Otro resuelve que las consignaciones mensuales que
quepan en distribución al ministerio de marina, se
pongan á disposición del Intendente general de esta
arma para que Jas distribuya con arreglo á instruc-
ciones.

Hos dicen de Betanzos con fecha de ayer: es muy Sensible
que no se hubiese ya desarmado esta milicia, pues la mayor
Ear.te,de los que la componen es gente dispuesta para todo,

os comisionados no escasean, ¿por qué no nos han de man-
dar siquiera 100 hombres de guarnición? Bien se sabe el lugarque Belanzos ocyjpa, en la historia de ,las asonadas y pronun-ciamientos.

Tuy 3i de Siciembre: aqui luego volveremos á tener nuestra
junta de armamento y defensa, pues las noticias que circulan
son alarmante*. _e Portugal se reciben todos los dhs avisos de
una procsima invasión ayacucha. Tropa hay y decidida, pero mas
vale evitar un mal, que después remediarlo.

Han sido nombrados gobernadores de las plazas delFerrol y Vigo el brigadier don Antonio Comes y el
coronel don Gerónimo Delgado.

Ayer han salido por el correo gran número de pro-clamas subersivas para las provincias. Aviso á los
gefes políticos. (Posdata.)

Vigo i.» de eneio: como dige á V. en mi anterior esta gentevuelve i levanta.!- la cabeza, y amenaza é insulta, de maneraque par.ee somos los vencidos. Los promoveedores del pasadomotin que se hallan ocultos en esta, dícese que han recibidobuenas nuevas. Allá veremos: por de pronto la impugnidad lesalentará para lodo. ?Jo obstante la tropa está en buen sentido,y las autoridades militares trabajan con ahinco, y de suerte quees imposible la revolución. ■

Según el corresponsal del HeraJdo en Lisboa, ha lle-
gado á aquella capital el Sr. Olózaga.

EDITOR RESPONSABLE P. ARZA.

COUtlSái IMPRENTA DE l ABZA.

IMPORTANTE.
Podemos asegurar de positivo que el movimiento de tropas quehace dos días se nota en esta capital, es el que se nota en todaEspaña; sin que sea motivado por otra causa, que el procurar

contener todo desorden que pudieran promover los descontentosbajo pretesto de la suspensión de sesiones de cortes y de la leyde ayuntamientos. En Galicia apesar de todos los conatos de los
revolucionarios, no se alterará la tranquilidad, pues las fuerzas
«stau dispuestas en tal ¿rden que en el término de cincuentahoras, pueden reunirse tres mil hombres sobre el punto mas le-
jano del centro del distrito, formando una división respetable,con su correspondiente caballería y artillería y decididos gefesa su frente. Dignos son de elogio nuestro digno capitán geHeialel señor Sampe,, el entendido gefe de estado mayor señor Bonet,y los demás gefes de todas armas.Acaba de llega* un estra ordinario con la ley de «juntamientos.

En la noche del 26 del actual ha llegado á Bayonade tránsito para la Corte donde debe llegar de un
momento á otro Mr. Bulwerg ministro plenipotencia-
rio de Inglaterra!

Se han roto las negociaciones entrePrim y Ametller,
*==y son las quintas.^EJ 24 el barón de Mer ha recor-
rido ia línea de bloqueo del fuerte de Figueras acom-
pañado del general Prim y un numeroso estado mayor.
El fuego del fuerte ha vuelto á principiar á las oncede la mañana de ayer. El 23 se aguardaban en Fi-
gueras tres batallones del regimiento de Guadalajara,un batallón del de Gerona, un escuadrón de caballe-
ría, una batería rodada y la compañías de guias delgeneral. La aprocsimacion de este refuerzo y sobre todoel de la compañia de guias, parece indican que el ba-
Tfa de Mer dirigirá en persona el sitio. .

(Faro de los Pirineos.)

NOTICIAS DEL CORREO DE CASTILLA. _r_£_@_á_ 8_§&__.-*

DECRETOS.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA DEL 30.
S. M. laReina y su augusta hermana la serenísima

Infanta doña María Luisa Fernanda continúan sin no-
vedad en su importante salud.

Esl—v¡mios ayer c\ solemne acto de apertura de este tribunal
teirilor.ial en que pronunció el discurso de 'costumbre-'el' señor
Itegenie. Tuvimos ocasión de observar la diversidad de trajej
qne llevan los subalternos, anomalía que no podemos esputar
á vista del último decreto del señor López que regula? iza este
antiguo abuso Hemos visto también que el ilustre colegio no
ocupaba el digno Jugar que prefija aquella disposición; pues no-
tamos deferencia* que escluye este nuevo decreto. Debemos ha-
per la -salvedad de que los letrados aparecieron con la unifor-
midaxl de traje que era de esperar de su estricta observancia
de Ja ley.

En otro lugar damos cabida á la renuncia que el señor Ar.
mero hizo del destino con que le agració el gobierne-i por no
molestar á la provincia que le nombré diputado con nuevas
elecciones; y es de notar que á su entrada en el supremo tri-
bunal, ocupaba im lugar preferente y á'que podian aspirar al-
gunos de sus ministros. Esta circunstancia honra al señor Armero,

Ayer era el dia señalado para reunirse la nueva diputación
provincial, pero con sentimiento hemos sabido que por falta del
némero suficiente de señores diputados no ha podido verificarse.
Nos han dicho que alguno de estos dejó de hacerlo én virtud
de la suspensión de corles, aguardando instrucciones para obrar.
Si nuestra voz llegase á los oídos del señor gefe político, le
aconsejaríamos hiciese lo posible para reunir aquella corpora-
ción, pues su falta lastima los intereses de la provincia; y no pu-
diendo conseguir que se reúna tomar las medidas que incum-
ben á una autoridad que sabe apreciar las circunstancias.

líos escriben de Lugo entre otras cosas lo siguiente: todo és
movimiento, y se nota una ansiedad terrible en los jaman-
cios. Par desgracia r tienen todos las armas poique aqui hubo
oposición para reorganizar la milicia. Veremos en lo que va
á parar «sto- ojala «o avise á V. la realidad de mis temores,
y de los temores de otros muchos que nos hemos reunido por
lo que pudiese acontecer, y que primero sucumbiremos ante*
que dejar que se,altere la tranquilidad pública, que no se alte-
rara porque es activa la autoridad militar.Por real orden de 24 se nombra mayor general de

la armada á don Antonio Doran.
Una real orden dispone el pago de las asignacionesdel clero superior correspondientes á los meses de

enero, febrero, marzo, abril y mayo; otros decretos
insertos en la misma declaran cesantes á varios ma-
gistrados de las audiencias, y jueces de primera ins-
tancia.

Por otro se aprueba la distribución er. 1:500,000
rs. facilitados por la dirección general del tesoro para
este ministerio.

Gacetas del 29 y 30.


